
•ecuencia, reglamentar el esfuerzo no eapontá-
ato, limitándolo en jornadas, como se regla-
timenta un ^ coatrato de traba ĵo.

Convertid ol aprendizaje de castigo en juego,
ts decir, en actividad eapontánea del niño y
tendréis en gran parte reauelto el problema de
la fatiga, aunque el tal "juego" requiera no poco
esfuerzo. No se trata, puea, tanto de una limi-
tación de horas y deberes como de hacer que
tstas horas y deberes sean deseados. Los pro-
blemas de horario y programa significan rela-
tivamente poco ante los fundamentales de mé-
todo y modo. Las horas vividas en el Instituto
o en el Colegio han de dejar recuerdo grato y
deseo de volver a vivirlas. Y ello tanto para los
.alurnnos como para l^os profesorea, ya que jun-
tas nacen y se estimulan la alegrfa de apren-
der y la de enseñar. Centros he conocido a cu-
yas puertas aegufan acudien^do unos y otros du-

rante las va^caci^onea en busca de aqual aliento
vital que en su aus^encia les faltaba.

Hay que clamar, antc todo, gor ia mejora i.^^
gente de nuestroa métodva y saodos ile ezit^lhr;
por una petiagogía liberadora que ^titatt^+ll $11^
leitando sin que el preçia del e^^u^er^o s^t 1^
sángre del alumno ni la del maestro. ^i ue pars
ello hacen falta muchos y buenae ;pro^esoresl'
Pues, de eso se trata. ^ Qué imterEs• dtmtitistf^
el cuerpo social para formarloa y aelecciónarlCísP
Postrado ante otros dioses Z no contribuy^ `ttca-
so a ahogar vocaciones necesarias en vez dc e^
timularlas? ^Hemos olvidado la eterna priaoa•
cfa de la función magistral? Va en ello la ak-
grfa, la salud y la formacibn de nueatros ni-
ños. Niño$ hoy, hombres mañana. •

t P. PUIG ADAM.

EL FICMERO DE LENGUA ESPAI^OLA COMO

AYUDA MAGlSTRAL

por JOSE FERNANDEZ HUERTA

5ecrexario dei C. $. D« O. D. >~. P.

Lee, si puedes, estas líneas. Te lo ruego por.
+que eI rnérito está en ti y no en mí. A1 leerlas
ane ayudas, ya que tu eres de los que al leer no
aólo comprenden e interpretan sino que crean.
Transformas lo que lees, lo adaptas y criticas.
Ahora vas a transformar, adaptar y criticar con
tal donaire que me siento satisfecho.

En verdad no siempre hemos de pedir que el
lector se identifique con nosotros. Lo txnico que
nos interesa a los que sufrimos por el hombre
au^téntico, como tú, es el logro de un pequeño
^ambio de conducta. Variamos nuestra conduc-
ta cuando se ha producido un impacto en nues-
tra personalidad y hemos avanzado en la ruta
de la perfeccibn.

Tú, que ahora leea, erea una persona en ple-
uitud. Tú y tu escuela os sentís inmersos en la
gran metáfora de "la corriente de la vida". La
corriente de la vida que respira en el dinamismo
interactivo y en la convivencia. Tú y tu escuela
no os apretáis en el contorno inerte y encarce-
lado del estatismo formal. Ni sois fbsilea ni os
^godeis fosilizar.

Tú y tu eacuela aspirais a los métodoa euris-
ticos, al gran deacubrimiento de la vida. Y nuea-
tra vida es predominanternente social. Cuanto
aiás nos entregam^oa a los otros, más nos forta-
lecemos. Cuanto más ayudamos a los demás, más
aos ayudamos a nosotros mismos. Si ahora me

ayudas al leer, más te ayudas a ti mismo y d
yo te auxilio, más me auxilio a mf.

El mundo contemporáneo subdivide lo mecd+
nico para que nosotros lo completemos al pdner
la unidad. Subdivide de rnanera tan impresio-
nante que alcanza loe núcieoa más elementales
para deten^erse en ellos. Máa tarde actfi^a sobre
e^stos elementos y sobre sus conexiones que st
canalizarún adecuadamente.

El mundo didáctico se ha lanzado, a imagen
y aemejanza del mundo investigador, e^n poa dc
sus elementos. No le asusta la actividad integra-
dora del buen rnaestro. Hasta el buen maestr^
neccsita reposar en contenidos elementales por-
que el contacto paradigmático o modélico ea de-
masiado desgarrador.

Eatos elementos que se encuentran en la in-
dustria, en la administración, en la investigac#á^
y en la buena escuela son las fichas. Las fic^^
son las que van a irrtroducir nuevos elemenlo;^
dinárnicos en el quehacer escolar.

Ya escucho tu pregunta: Z Cómo un rat^
estático puede introducir nuevos elemeritoa tli^
námicas? Y no sé que rceponderte. Parc^u►e ^^t
ficha, por muy augeridora que sea, siemp^ e^t
algo que eatá ahf, frente a nosotros, llamáin8o-
nos en su quietud. La ficha, en verdad, nc +es
dinamiamo, pero sf ea un gran inecntivo paás
nuestra dinamicidad.



La ffcha ea una pequefia unidad o elemento
de trabajo. Es un algo que ae puede realizar sin
denuiaiado e^fuerzo. Es fácilmente manejable y
ao^s hábitfi^ al ordea Es auatituible por otra
r^ttd^r^e.adviartda deficienciaR en su wntenido
o' ett sus sugareaaies. Es multiplicable iudefi-
^í+i^ae^ite . Hasta agotas 1aa fakimas particulas
dei sa^r. 1is nsultiforme de acuerdo con el t^
aaado e intez:cionalida^d. No es sólo ficha biblio-
g^ráfica. La ficha se adapta a cualquier conttiai•
do mer^tal e incita al movimiento de la mente.
Por ttu repetibilidad o por referencia puede cla-
^iíictqcse ea diveraod compartimentos.

Pero no te voy a hablar ^m^áa de la ficha didác-
ti^ca. Ahora me voy a detener ea la ficba para el
d4celtta. Para eae docente que no puede existir
sín discentes, como no puede ha.
be:r padre ain• hijo. Para ese do-
adnte que, a pesar de todos los
pes'ares, se lleva la parte del león
en ^la comunidad escolar. Para
eee doterite en el que se centra

, tod^a reforma didáctica y de cu-
ya flexibilidad depende el éxito
de tadas las rer►ovacionea.

Si- ia ^partibilidad de los valo-
ses consti•tuye uno de los ele^
mentos para establecer au jerar-
quia. Si^ la fecundidad de las hipbtesis sirve
ioomo metro de su importancia. La aplicabilidad
de laa fichas (equivalente a partibilidad y fe-
oundidad) vendrá a conatituirse en el módulo
ide au elección.

La ficha para el maestro puede asf juatificar-
se como de mayor ianterĉs momentáneo que la
ficha para el alumno. La ficha para el maestro
es uria s^imple ayuda, uua mera orierrtación que
cad^ msestro maneja, comprende, ihterpreta y
transforma para adaptarla a su sistema docente.
Porque todos los que ense^amos tenemos nues-
tro siatema, ^a^unque muchaa veces no lo sepamos.

Esa ficha, que tfi has hecho, te sirve inteasa-
mente porque sabea lo que has pueat^o y lo que
has dejado de poner. E8a ficha que tú no has
becho, y con la que te encaras, te sirve también
porque sabes lo que han puesto y"pones" lo
que quieras poner. Siempre serás ttt el que com-
pongas loa elementos, siempre serás tfi el que
#ratasformes su cantenido para esos eacolares
qut están suspirando por tu comunicación.

• Por eso, cuando se quieren publicar fichaa
,que _^eirvan para ayudar al maeatro hay que co-
menzar por laa fichas de lengua española. La
le^tgua es /s prirnera materia instructiva de la
,ptami#ieación escolar. Lo aabes tú y lo sé yo. Ma$
tatubi6n sabeanos la extraordinaria dificultad
que nace al querer encerrar en el pequeSo for-

mato de una ficha cualquier matiz lingiifstico.
El poder expanaivo del lenguaje deatroza cual-
quier intento, pero la flexibilidad terminológi-
ca ee ^comoda a cualquier espacio y estilo. Lue-
go el lenguaje excede a las fichas y, sin embas
go, ^la lengua se puede insertar en fichas que
servirán para un despliegue ulterior.'

Fich^as y fichero.

Este ee el cuarto núsrnro de VIDA ESCOLAR
en el que habrás podido ec^contrar veinticuatro
fichas de lengua. Doce fichas se han 3dea,do
para la enaeñanza elemental y doce para el pe•
rfodo de perfeccion^niento.

Estoy seguro de que tft, al verlas, he has pre-
guntado ^por qué esa preaentación tan "desor-

ganizada"? Y quizá te habrá^s
reapondido: Debe aer para que
al recortar las fichas por las lt-
nea$ de puntos todas tengaa
más blanco a la izquierda y arri-
ba en el anverso. Y, entonces, te
babrás decidido a estraer las fi^
chas, que con esa iateación se
han impreso ea las hojas ceri-
trales.

Si has actuado asf estás en el
camino del acierto. Ya tendrás,

con las de este mea, un fichero de 96 fichas.
Por eso ea hora de que, despuéa de habernos re-
ferido a eu perapectiva general, nos detengamoa
en lel uso.

No podrás aplicar en tu clase las 96 fichae
de ahora ni todas las suceaivas, si erea maeatro
de Grupo escolar o de Eecuela graduada. Sf las
podráa aplicar ai lo erea en una unitaria com-
pleta.

Después de extraer las seis hojas de fichas

y cortarlas por las lfneas de puntos, tienes que

col^ocarlae en ua^ fichero. Pero no te preocupea

demasiado. El primer fichero lo encuentrae

conatrufdo ^al utilizar una caja de cartón en ta-.

rnaño apropiado. Una tuya o que te ofrezca
un alumno o la comunidad social en que convi-

vea. Estas ayudas se obtienen con facilidad. Más

tarde, en tua clasea de "Manualizacionea", po-

drás construirlo con sencillez. Si tu comunida^d

escolar ea pudiente te ayudará en la adquisición

de uno comercial, ya que de momento no nece-

sitas más.

Con fichas y ficherQ sblo nos cabe colocar
las fichas en el fichero. Este trámite clasifioa-
dor ea de gran^ tranacendencia. La "yida" del
fichero depende principalmente del buen em-
plazamiento de las fichas, junto a au cantidad
y calida^d.

De niomqnto, sólo ticnea en tus man.oa dos

^1..^ ^ ^ ^ .^::.



^ruides grupos : Elememail y pe,rfeccior^smien-

to, con doce clasea en cada uno: L-Convez-

aacibn. II. - Elocución. III .-- Ol^aervacibn.
IV.-Lenguaje y pensamiento. V.--Vocabulario.
VI. Lectura. VII.--Eecritura. VIII.-Gramáti-

ca. IX.--Recitacibn y Narracibn. XL--Dzama-
tiaaoibn. XII.-Literatura.

Para separar los dos grandea grupos de fichas
eoloca^s entre eUas otra ficha de color con una
pestaña de unos ocho milímetroa anás alta en
ls mitad auperior derecha. Sobre la pestaña ea-
erifiirás: P. Elémental o P. Perfeccionamiento.
Fara separar laa doce clasea pondrl;a una ficha

divisoria dc otro color coa la peataáa iziás al#a
en la mitad auperior iaquierda. .

Dentro de cada ^cl^aee 1^ ficiias 1levam i=a aG-
mero proviaional de orden, micntras ae prcps#^t
el definitivo can nuevas siglas y ditrisioae^t.
Por ahora ae ha concebido el fichero do modo
funcional. .

El uso posterior de cada ficha depende de ti.
Mas no olvidea que en cada una hay uu dibujo
ligado con el terna y que se dan orientacionss
metodolbgicaa y ae proponen ejercicioe. Na ol-
videa tampoco, que tG puedes hacer nuev^as fi-
chas para intercalar o para remitir al concurao
permanente de VIDA ESC©LAR.

por AURO^RA MEDINA DE LA FUENTE

InapecWn de $aseñsasa Primaris.

UN DIA DE TRABAJO t1)

Mo^ relerlmos en prinoipio a los nŭmeroe 1 y 2 de Vrn^ Escoi.na, donde
iM dió uaa distribución del tiempo y un esquema general del trabaio on
ir eeonsla de párwlos, y advertimos que sólo tendrd elicacia aquella dís-
MDnaión que ls Maestra misma haya eatudiado, querido, incorporado,
adaptado a su peculiar sítuacióa.

No debemoe omltlr aquí, sia ambargo, unoa cuantos principios de di-
^toa aplicable sl nifio pequeSo:

L• Owwa de traba^o.-La curva de rendímíento en el trabajo presenta
lt► siguíente lísonomia: Un perlodo de: (poner la ourva).
s) Awtrenam4ento.-En toda labor hay un periodo d® acoplamíen-

to dei individuo al trabajo, a la situación nueva. Unas persoaas
tienea mayor lacílidad que otrae para realiaarlo. Coaviens en
olertas proiesioaes llegar a adquírir este grado de lle^dbilidad,
porque es tiempo y agilidad que ee ganan, pero es un hecho
real que hay que tener en cuenta en la joraads para distribuir
al trabajo de modo qus ao se pierda iaútilmente. proponieado
en ua primer momento un trabajo diíícíl o importaate.

, b)^ Plen4twd de readSmtsr►to.--1C1 individuo se va aooplando al tra-
bsjo, ee inoorpora a ól, se identifica con gl, trabaja con gusto
^ rinde al máaimo, pero...

o) La rat4ya.-8! bíea es menor ouando se trabaja oon alegría o
el trabajo es varla,do y entran ea él distintos elementos y Lua-
olone^, llega ua momento ea qus se apodara del organismo !f-
dco o pelquioo. Ea este ínstante la curva dei rendimieato baja
veloamente,

^3') I^at atesdóo a La MaerKU qne aoe iban eulícitdu nn detalle mayos m la dislri-

trll[fr dd tlaa^DO tratsmoe eete bana. Vaa por otrs yatte. ooasidoremw ddb^e :edrteces
ori ^m+ ean m cLea r ia riats de wM niñw r ww dttixiaetasciee ambiantaM.

d) Impulao rtna1. Aán se puedr
conseguir una subida prtitl-
cisl del rendimiento por et
impulao tínal que puede imprL-
mírsele máa o menoe artiti^-
Cíalmente, pera ao lle^1 al
rendimiento de ia pleaitud del
trabajo ni a su satislacoi8p.
Y de auevo cae velo^nnenta

^.• La adeoaaWdn del trabafo a 1a
sdaQ del +ii4fo.--Como s^p dMmoe-
trb ampliamente, ei trabajo•jue-
go ao lPe,tiga al nifio ei le at ade*
ouado. En él pueda permaneoet
hasta sesenta y ochenta miautoR.

Tle^po

como ss ve en las !a^
da Hildegarda Hetaer.

S.e I.a aleDrfa en e1 trabaj^o.-- IAM
empresas saben muy biea la !m►
portancia en este lactar ea el rqqtlw
dimiento s latentan coneednis ^
todos los medios el ambiant+^ i^i
eatisiaccióa y alegrío dsl"taÁI^I1W
jador. t Cuínta ra a y o r
teadrd este aspecto e^f WI '^
virgen del pequeiia!

ypa oomprende altiosa oMAo
reveridad exasriva ds ia bfaestrrl
puede anuLr tad^ ► bu iabor edt^
aativs7 a!] niño, inhimldo por ?a
lalta ds aoopldmiento o ia revs^
sldad. s lacluso por la deaor^R•


